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A pesar de los avances en la cobertura del sistema educativo, subsisten los problemas de 
una alta proporción de niños rurales que no asisten a la escuela, que adolecen de reza­
go o atraso en su trayectoria escolar, o que abandonan la escuela sin haber terminado el 
ciclo elemental de la educación básica. Este trabajo tiene como propósito examinar la si­
tuación escolar de los niños entre 6 y 16 años de las localidades altamente marginadas 
del país e identificar algunas características propias de sus hogares que influyan sobre 
ella. El análisis permitió reconocer un problema de edad al ingreso a la escuela que de­
fine una situación de atraso para un buen número de niños y sobre todo de niñas en 
condición de pobreza extrema. Los datos sobre asistencia escolar también mostraron un 
fenómeno masivo de abandono a edades tempranas que afectan a esos mismos grupos. 
Se destacaron algunas de las características de los menores y de sus hogares como facto­
res asociados a la asistencia escolar. 

Introducción 

Las últimas décadas en México se h a n caracterizado p o r cont inuados 
esfuerzos de l Estado para ampl ia r la cobertura de l sistema educativo. 
C u a n d o menos desde 1990 las estadísticas oficiales m u e s t r a n que la 
proporc ión de niños en edad escolar (6 a 16 años) que n u n c a asistie­
r o n a la escuela h a d e s c e n d i d o sistemáticamente, est imándose en 
2.5% para 1995. Según la opinión de los expertos, estos niveles resul­
tan prácticamente imposibles de superar, ya que reflejan fundamenta l ­
mente la situación de u n a parte de la población r u r a l que reside en lo­
cal idades m u y pequeñas y m a l comunicadas , en las que n o ex is ten 
escuelas y donde difícilmente podrían establecerse. 

A pesar de estos avances en la c o b e r t u r a d e l sistema educat ivo , 
subsisten los problemas de u n a alta proporc ión de niños que n o asis­
ten a la escuela, que adolecen de rezago o atraso en su trayectoria es­
colar, o a b a n d o n a r o n la escuela sin haber t e r m i n a d o el ciclo e lemen­
ta l de la educación básica (Muñoz y Suárez, 1996). A este respecto, se 
h a señalado la fuerte caída en la asistencia escolar de u n ciclo a o t ro , 
y e l c o n t i n u o adelgazamiento de la población escolar a m e d i d a que se 
asciende p o r la escalera educativa (Guevara Nieb la , 1992). 

E n par t i cu lar , h a l lamado la atención la fuerte proporc ión de n i ­
ños que de jan la escuela después de cuatro o c inco años de asistir a 
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ella y el pausado a u m e n t o de los años de escolaridad p r o m e d i o de la 
población. As imismo, se ha señalado la d i ferenc ia creciente p o r sexo, 
sobre todo a p a r t i r de l paso de la educación p r i m a r i a a la secundaria, 
que significa menores opor tunidades de f u t u r o para las niñas. 

L a crisis e conómica de los ochenta, e l de ter ioro de los niveles de 
vida de la población, e l avance de la investigación social y la creciente 
percepción de l papel de los determinantes de género , sobre todo en ­
tre los sectores más pobres, l levaron al desarrol lo de programas espe­
ciales destinados a c o m b a t i r la pobreza en varios frentes. Bajo e l su­
puesto de que e l acceso a u n a e d u c a c i ó n básica es u n a c o n d i c i ó n 
indispensable para me jorar las opor tunidades de bienestar f u t u r o de 
los niños más pobres, los programas buscan c o n t r i b u i r a a u m e n t a r la 
escolaridad de los niños y, en especial, de las niñas, que h a n sido se­
ñaladas como víctimas de sesgos de género en la oferta de las o p o r t u ­
nidades educativas. E l l o ha p e r m i t i d o obtener información detal lada 
sobre los prob lemas d e l acceso a la escuela, e l rezago educat ivo y la 
deserción de los niños de aquellas localidades que f u e r o n q u e d a n d o 
como representantes de las situaciones que se h a n visto como límites 
de la expansión de la cobertura de l sistema educativo y que podría su­
ponerse son las que h a n sido menos beneficiadas p o r los procesos de 
desarrol lo . 

Este trabajo se inscribe d e n t r o de estas preocupaciones, y se p r o ­
pone examinar la situación escolar de los niños entre 6 y 16 años de 
las local idades a l tamente marginadas d e l país. Después de u n a des­
cripción de las fuentes de información, se analiza la asistencia a la es­
cuela, el abandono de los estudios, y el rezago, c omparando los datos 
nacionales con los de los niños de las localidades marginadas. Los r e ­
sultados p e r m i t e n sugerir la i m p o r t a n c i a de la edad al ingreso y a la 
salida de la escuela. Esto lleva a presentar en la siguiente sección u n 
análisis de los factores que se asocian con la falta de asistencia a la es­
cuela , d i s t i n g u i e n d o e n t r e los niños de 6 a 10 años y los de 11 a 16 
años. E n t r e las variables que se e x p l o r a n se destacan las referentes a 
las características de los niños y de sus hogares. 

L a s fuentes de información y el universo de estudio 

L a información ut i l i zada en este trabajo prov iene de dos fuentes: e l 
Conteo nacional de población y vivienda, 1995 (Conteo-95) d e l I n s t i t u t o 
Nac iona l de Estadística, Geografía e Informática ( I N E G I ) y la Encuesta 
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de las Características Soc ieoeconómicas de los Hogares (Encaseh) de l 
Programa de Educación, Salud y Alimentación. 1 

E l Conteo-95 c o m b i n ó u n a enumerac i ón exhaust iva de t o d a la 
pob lac ión y las viviendas d e l país c o n u n a encuesta que profundizó 
las características captadas p o r la enumeración; además se inc luyeron 
algunos otros temas de interés soc iodemográf ico . L a encuesta se le ­
vantó d e l 6 de nov iembre al 2 de d i c i embre de 1995. Las unidades de 
análisis para la enumeración f u e r o n las viviendas particulares habi ta ­
das y sus residentes habituales . L a encuesta incluyó además a los ho ­
gares ( p a r a cada h o g a r e n e l i n t e r i o r de l a v i v i e n d a se levantó u n 
cuest ionario ) y a los migrantes internacionales . E l cuest ionario de la 
enumerac ión captó in formación sobre los servicios en la v iv ienda y 
algunas características de los residentes habituales, como sexo, edad, al­
fabetismo y l engua . E n la encuesta se i n c l u y e r o n los mismos temas, 
tratándolos con mayor detal le , y se cons ideraron temas adicionales. 

L a Encaseh es e l i n s t r u m e n t o que ut i l i za Progresa para recoger e l 
censo de las localidades rurales de m u y alta y alta m a r g i n a l i d a d selec­
cionadas para la operación de l programa. L a selección de las local ida­
des según su g r a d o de marginación se basa e n e lementos h o m o g é ­
neos en la nación, s iguiendo u n p r o c e d i m i e n t o estandarizado que se 
o b t i e n e m e d i a n t e la construcc ión de u n índice básico de m a r g i n a ­
ción para cada u n a de las localidades en el t e r r i t o r i o nac ional para las 
que se cuenta con información censal sociodemográfica. 2 

U n a p r i m e r a aproximación tentat iva a los hogares que v iven e n 
condic ión de pobreza ex t rema se hace a p a r t i r de l ingreso f a m i l i a r y 

1 A mediados de 1997 se puso e n m a r c h a u n nuevo p r o g r a m a p a r a combatir la po­
breza e x t r e m a e n México cuyo propósito es que las familias e n condic iones de pobreza 
e x t r e m a tengan a su alcance oportunidades genuinas de satisfacer las necesidades bási­
cas que representan l a educación, l a salud y l a alimentación. L o s objetivos pr inc ipa les 
de Progresa son : a) P r o p o r c i o n a r apoyo a las familias que viven e n condic iones de po ­
breza extrema, p a r a ampl iar sus oportunidades y capacidades de lograr mayores niveles 
de bienestar ; b) m e j o r a r las c o n d i c i o n e s de educación, sa lud y alimentación de las fa­
milias pobres , part icularmente de los niños, las niñas y sus madres , b r i n d a n d o suficien­
tes servicios escolares y de cuidado de la salud de cal idad, así c o m o ayuda a l imentaria y, 
c) integrar estas acciones p a r a que e l aprovechamiento escolar n o se vea afectado p o r l a 
falta de salud o l a desnutrición de los niños y jóvenes, n i porque éstos real icen labores 
que dif iculten su asistencia escolar. P a r a fines de 1999 el P r o g r a m a beneficiaba a c e r c a 
de 2.6 mi l lones de familias. 

2 Este índice se construye mediante indicadores de marginación, sobre los que se 
ap l ica l a técnica de c o m p o n e n t e s pr inc ipa les p a r a obtener u n a variable r e s u m e n que 
c o n c e n t r a l a mayor variación de l a información entre las local idades . L o s valores d e l 
índice se interpretan mediante u n análisis comparativo entre las localidades. L o s i n d i -
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de la línea de pobreza ex trema, 3 clasificando a los hogares en dos g r u ­
pos. A p a r t i r de esta identificación p r e l i m i n a r se lleva a cabo u n a se­
g u n d a clasificación de los hogares que considera u n con junto de i n d i ­
cadores sociales y e c o n ó m i c o s derivados de la información o b t e n i d a 
p o r m e d i o de l censo. E l propósito es l ograr u n a aproximación m u l t i ­
d i m e n s i o n a l a la condic ión de pobreza d e l hogar ; para el lo se u t i l i z a 
e l p r o c e d i m i e n t o de análisis d i s c r i m i n a n t e , med iante e l cual es pos i ­
ble la clasificación de u n hogar e n a lguno de los dos grupos de i n t e ­
rés: e n c o n d i c i ó n de pobreza e x t r e m a y n o en pobreza ex t rema , e n 
términos de las características particulares de l hogar. 

Cabe aclarar que de esta f o rma los hogares que están en condic ión 
de pobreza extrema y los que no se encuentran en esa situación se u b i ­
can en las mismas localidades rurales, lo que permite una comparación 
de hogares en diferentes situaciones dentro de u n contexto similar. Por 
o tro lado, dado que el censo en las localidades visitadas por Progresa es 
la base para la selección de los hogares a ser apoyados p o r e l Progra­
ma , la información de que se dispone es previa a la aplicación de éste. 

Es i m p o r t a n t e n o t a r que dadas las características de los apoyos 
que entrega Progresa a las famil ias, es necesario asegurar la o ferta de 
servicios de educación básica, si n o en la misma loca l idad , a u n a dis­
tancia n o mayor a 5 k m . Por tanto , en este análisis c omo en los subse­
cuentes, e l p r o b l e m a de la inexistencia de u n a oferta de servicios e d u ­
cat ivos , q u e p o d r í a t e n e r e fec to sobre l a as is tenc ia escolar de l a 
población i n f a n t i l y j o v e n , sobre el abandono y los bajos niveles de es­
co lar idad se anula en la misma selección de localidades, en l o que se 
ref iere a la información de Progresa, n o así en la relativa al contexto 
n a c i o n a l . Si b i e n es c i e r to que en las local idades d e l P r o g r a m a p o ­
drían existir problemas como las diferencias en las distancia y los cos­
tos de transporte . 

L a p r i m e r a sección de l cuestionario p regunta sobre las caracterís­
ticas sociodemográficas de todos los m i e m b r o s de los hogares: sexo, 

cadores utilizados p a r a construir el índice de marginación de las localidades son los si ­
guientes: porcentaje de población analfabeta de 15 años o más, porcentaje de viviendas 
sin agua, porcentaje de viviendas s in drenaje , porcentaje de viviendas sin e lectr ic idad , 
número p r o m e d i o de ocupantes por cuarto, porcentaje de viviendas con piso de t ierra , 
y porcentaje de población o c u p a d a en el sector pr imario . 

3 L a línea se obtiene mediante la evaluación del ingreso m e n s u a l per cápita de los 
hogares e n comparación c o n el costo de u n a canasta básica a l i m e n t a r i a que satisface 
los r e q u e r i m i e n t o s mínimos p a r a evitar l a desnutrición, e n f e r m e d a d e s y de f ic ienc ias 
antropométricas. 
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edad, analfabetismo, escolaridad, asistencia escolar, condic ión de ac­
t i v idad , e ingresos. L a segunda recop i la información sobre las carac­
terísticas de los hogares, características de las viviendas, posesión de 
enseres, t ierras y animales domésticos, así c omo las relaciones de pa­
rentesco, tamaño y migración de los m i e m b r o s de los hogares. 

Los datos de la Encaseh corresponden a u n a muestra aleatoria de 
100 000 hogares de los aprox imadamente 1.95 mi l lones censados p o r 
Progresa entre d i c i embre de 1996 y mayo de 1998 en cerca de 37 000 
localidades rurales de alta y m u y alta m a r g i n a l i d a d de 30 estados de la 
República Mexicana. Estas localidades representan 35.4% de las loca­
lidades de menos de 5 000 habitantes y 47 .5% de l to ta l de las de ma­
yor marginación, representando 76.5% de l to ta l los 15.3 mi l l ones de 
personas que res iden en las local idades de alta y m u y alta m a r g i n a ­
c ión en el país. 

L a in formación que analizamos en este trabajo , t a n t o la corres­
p o n d i e n t e al Conteo c omo la Encaseh, se ref iere a preguntas s imi la ­
res y fue trabajada de la misma f o r m a ; la que corresponde al Conteo-
95 p r e s e n t a los datos e x p a n d i d o s de l a m u e s t r a n a c i o n a l y l a de 
Progresa es el número tota l de niñas y niños de las localidades rurales 
de esta muestra. 

L a situación escolar de las niñas y niños 

Asistencia escolar 

Examinaremos aquí la situación de la asistencia escolar de los niños, 
e l ingreso d i f e r e n c i a l al sistema escolar, e l rezago, y la distribución 
p o r edad en los diferentes niveles de la educación básica. E n los apar­
tados correspondientes presentamos p r i m e r o la información de l con­
texto n a c i o n a l y después la que se ref iere a los niños de las local ida­
des m a r g i n a d a s , d i s t i n g u i e n d o estos últ imos p o r l a c o n d i c i ó n de 
pobreza extrema de sus hogares. 

U n a manera de inic iar el estudio de la eficiencia (cobertura) del sis­
tema escolar es señalando el porcentaje de niños en edad escolar - e n t r e 
6 y 16 a ñ o s - que n u n c a h a n asistido a la escuela. Según el Conteo-95, 
2 .5% de l t o t a l de niños en edad escolar n o había asistido n u n c a a la 
escuela ( cuadro 1) . A l revisar la información p o r edad s imple , adver­
t imos que el porcenta je de niños que n u n c a h a n asistido alcanza su 
p u n t o más alto a los seis años, para empezar a d i s m i n u i r desde los 7 y 
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CUADRO 1 
Proporción de niños y jóvenes que nunca asistieron a la escuela por 
edad y sexo según localidad de residencia, 1995 

Edad Nacional Urbano Rural Hombres Mujeres 
Hombres 
rurales 

Mujeres 
rurales 

6 6.35 4.08 11.35 6.27 6.45 11.78 10.91 
7 2.78 1.60 5.65 2.70 2.87 5.98 5.30 
8 1.75 0.98 3.37 1.76 1.73 3.22 3.52 
9 1.41 0.77 2.81 1.42 1.41 2.42 3.20 

10 1.61 1.15 2.63 1.69 1.53 2.76 2.50 
11 1.19 0.88 1.87 1.18 1.20 1.53 2.23 
12 1.48 0.85 2.85 1.27 1.70 2.38 3.37 
13 1.66 0.99 3.21 1.55 1.77 2.86 3.54 
14 1.49 0.91 2.82 1.43 1.55 2.87 2.76 
15 2.04 1.07 4.28 2.23 1.86 4.48 4.07 
16 2.33 1.61 4.11 2.12 2.54 3.89 4.36 

hasta los 1 1 , edad a la que alcanza el valor mínimo y vuelve a a u m e n ­
tar hasta l legar a 2.33% a los 16 años. 

T o m a n d o en cuenta el t i p o de l oca l idad de residencia de los n i ­
ños, se observa para el c o n j u n t o de 6 a 16 años, que los porcentajes 
de aquellos que n u n c a h a n asistido son 1.4% para las zonas urbanas y 
4.22% para las rurales . 4 Las proporc iones más altas se encuentran en ­
tre los niños de seis y siete años: 11.35 y 5.65% en áreas rurales y 4.08 
y 1.60% en urbanas. L a disminución de los porcentajes sigue la m i s ­
m a tendenc ia descrita para el t o ta l nac ional , hasta los 11 años, p e r o el 
a u m e n t o de la p r o p o r c i ó n de los que n u n c a h a n i d o a la escuela es 
m u c h o mayor entre los niños rurales, l legando a t r ip l i car o c u a d r u p l i ­
car la de los niños urbanos en los tramos finales. N o se observan d i fe ­
rencias p o r sexo en el agregado (para el n ive l nac ional , 2.23 y 2 .27%, 
r e s p e c t i v a m e n t e ) n i a l d i s t i n g u i r p o r edades s imples n i si só lo se 
at iende a las localidades rurales (a lrededor de 4 p o r c i ento ) . 

Para el to ta l de niños en edad escolar de las localidades m a r g i n a ­
das, e l porcentaje de los que n u n c a asistieron es 7.2%, mayor a lo r e ­
p o r t a d o p o r e l C o n t e o años antes para las local idades rura les . U n a 

4 L a definición del tipo de local idad de res idencia sigue u n criterio de tamaño de 
población; así, las localidades rurales están definidas c o m o aquellas que t ienen m e n o s 
de 2 500 habitantes, y las urbanas t ienen 2 501 y más habitantes. 
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CUADRO 2 
Proporción de niños y jóvenes que nunca asistieron a la escuela 
por edad y sexo en localidades rurales marginadas 

No pobres Pobres 

Edad Hombres Mujeres Hombres Mujeres 

6 9.04 10.78 21.18 21.23 
7 4.10 4.97 9.91 10.21 
8 1.68 1.79 6.01 6.14 
9 2.34 1.02 4.66 4.73 

10 1.01 2.16 4.65 4.85 
11 1.73 1.58 4.28 4.23 
12 2.24 1.41 4.40 5.53 
13 1.42 1.94 4.53 5.05 
14 2.49 3.11 5.47 6.18 
15 1.88 2.08 5.75 7.31 
16 2.92 3.91 6.89 7.94 
Tota l 2.64 2.94 7.22 7.75 

m i r a d a g l oba l al cuadro 2 p e r m i t e observar que la proporc ión de n i ­
ños pobres extremos que n u n c a asistieron a la escuela es más de l do­
ble que la de los n o pobres 5 en todas las edades y para ambos sexos. 

A l revisar la información p o r edad s imple , se observa que los por ­
centajes de niños que n u n c a asistieron a la escuela son m u y altos para 
los niños de las pr imeras edades, sobre t odo para los de seis años, y 
más entre los pobres: u n a q u i n t a parte de niños y niñas n u n c a ha asis­
t ido a la escuela (21.18% para los niños y 21.23% para las niñas). E n ­
tre los niños n o pobres la proporc ión de los que n u n c a h a n asistido a 
la escuela es relat ivamente pequeña a p a r t i r de los 8 años, y presenta 
d i ferenc ias n o sistemáticas p o r sexo ( en algunas edades la p r o p o r ­
ción de niños es mayor y en otras, la de las niñas). E n cuanto a los n i ­
ños en cond i c i ones de pobreza , la p r o p o r c i ó n que n o asiste a la es­
cuela es todavía alta a los ocho años y se conserva prácticamente para 
todas las edades. Para los pobres extremos se presentan di ferencias 
sistemáticas p o r sexo: en casi todas las edades la proporc ión de niñas 
que n u n c a h a n asistido es superior a la de los niños. 

5 L a categoría de n o p o b r e es l a que se ref iere a los hogares y los m e n o r e s c u y a 
condición n o fue def inida c o m o pobreza extrema, es decir , se refiere a aquellos que n o 
son pobres extremos . S i n lugar a d u d a , l a mayor parte de estos hogares también son 
pobres, p e r o n o extremos. 
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A u n q u e estos datos const i tuyen u n a aproximación m u y g e n e r a l 
al estudio de la cober tura de l sistema escolar, y r e q u i e r e n ser comple ­
mentados con o t ra información, a p u n t a n a o t r o p r o b l e m a de interés, 
a saber: el grado en que se cumple el supuesto normat ivo que def ine la 
trayectoria regular con respecto a la edad en que los niños ingresan a 
la escuela. 

E l Estado se o b l i g a a p r o p o r c i o n a r educac ión básica (es d e c i r , 
p r i m a r i a y secundar ia ) a todos los n iños en edad escolar. Desde el 
p u n t o de vista d e l ingreso , c o n c r e t a m e n t e e n Méx i co esto s igni f i ca 
que las escuelas só lo aceptan niños que t i e n e n c u a n d o m e n o s seis 
años c u m p l i d o s ; y desde e l p u n t o de vista de l t i e m p o ex ig ido p o r la 
escolarización, que en p r i n c i p i o durante nueve años el n iño será estu­
d iante . C o n el lo se establece u n a n o r m a o u n cr i t er i o que supone re ­
g u l a r i d a d en la trayectoria escolar de los niños y que p e r m i t e evaluar 
aspectos de la c o b e r t u r a d e l sistema escolar, de su desempeño y d e l 
de los niños. 

Si el supuesto se c u m p l e y n o hay otros factores que aten ten c o n ­
tra él, u n niño inscr i to en u n a escuela al c u m p l i r seis años, adelanta­
ría cada año u n grado. E n este casó, la trayectoria educativa de p r i m a r i a 
tendría u n a duración de seis años, y la de secundaria, otros tres. U n 
niño inscr i to e n la escuela al c u m p l i r seis años y que cursara regu lar ­
m e n t e sus estudios, tendría 12 años al t e r m i n a r la p r i m a r i a y 15, a l 
t e r m i n a r la secundaria. Sin embargo, y puesto que n o siempre co inc i ­
d e n la fecha de i n i c i o de l per i odo escolar con el m o m e n t o en que u n 
niño c u m p l e los seis años, cabe esperar c ierta fluctuación en la edad 
en que ingresa a la escuela y, en consecuencia, en la que debería ter ­
m i n a r cada ciclo. Si la carencia de trayectoria def ine la falta de acceso 
a la escuela, la trayectoria regular o n o r m a l p e r m i t e d e f i n i r otros dos 
tipos de situaciones: el atraso o rezago y la deserción. L a p r i m e r a c on ­
siste en que el n iño que ha ingresado al sistema escolar n o m a n t i e n e 
la relación esperada entre la edad alcanzada y el grado t e r m i n a d o , y 
la segunda, en que el n iño en algún m o m e n t o abandona d e f i n i t i v a ­
mente los estudios. 

Los datos presentados en esta sección p e r m i t e n cuestionar la ade­
cuación de los supuestos acerca de la trayectoria escolar. E n las loca l i ­
dades rurales marginadas la proporc ión de niños pobres extremos de 
seis a ocho años que nunca h a n asistido a la escuela es superior a 3 5 % , 
lo que podría significar que a u n a parte i m p o r t a n t e de los niños está 
en situación de "atraso" escolar ex-ante. Por o t ro lado, cabría p r e g u n ­
tarse p o r la clase de factores que expl ican las tasas de inasistencia. E n 
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relación c on lo p r i m e r o , la l i t e ra tura sobre e l tema h a ind icado que e l 
retraso e n que i n c u r r e u n n iño e n su t rayec tor ia p u e d e ser u n ele­
m e n t o de p r i m e r a i m p o r t a n c i a para expl icar la deserción. 6 

Abandono escolar 

O t r o aspecto que l l ama la atención al examinar la situación de los n i ­
ños que asisten a la escuela es la tendencia a dejar de hacerlo en eda­
des tempranas. Salvo en el g r u p o de seis años, entre los 7 y los 11 años 
la proporc ión de niños que asisten a la escuela es superior a 9 6 % , de 
esta última edad en adelante e l porcentaje de los que asisten a la es­
cuela empieza a decrecer en f o r m a m u y marcada hasta reduc i r la asis­
tencia escolar sólo a la m i t a d de las personas de 16 años. A l d i s t ingu i r 
p o r t ipo de loca l idad de residencia, d e n t r o de u n a tendenc ia s imilar a 
la descrita, se evidencia con toda c la r idad la desventaja de los niños 
rura les c o n respecto a los de las zonas urbanas , s iendo m u c h o más 
notorias estas diferencias entre mayor es la edad. Así, mientras entre los 
niños rurales de 15 años la proporción de los que siguen asistiendo a la 
escuela es de 40 .7%, para los urbanos es de 69.3%; para aquellos que 
t i enen 16 años, los que asisten a la escuela representan 28.5 y 60.6%, 
entre los rurales y los urbanos respectivamente (véase el cuadro 3) . 

A l d i s t i n g u i r p o r sexo los datos m u e s t r a n tendencias similares a 
las descritas: a p a r t i r de los 11 de años edad los porcentajes de asis­
tenc ia escolar para las mujeres son menores que para los h o m b r e s . 
Esta situación se vuelve todavía más drástica c u a n d o se re f i ere a las 
mujeres de las zonas rurales; sólo cerca de u n a tercera parte de las n i ­
ñas de 15 años y menos de u n a cuarta parte de las de 16 años asiste a 
la escuela. Esta última proporc i ón representa menos de la m i t a d en 
relación con las mujeres a n ive l nac ional . 

E n las áreas rurales con mayor marginación se observa u n porcenta­
j e similar de asistencia de niños de seis años, es decir, con el mismo re-

6 E n t r e los escasos estudios existentes e n México, cabe m e n c i o n a r los trabajos de 
Muñoz I z q u i e r d o (1994) y Muñoz Izquierdo y Lavín de Arrivé (1988) . Muñoz Izquier ­
do c o m p a r a a lumnos de p r i m e r o y quinto grados y advierte que quienes h a n llegado a 
este último i n i c i a r o n sus estudios a u n a e d a d más próxima a los seis años y t ienen m e ­
nores tasas de repetición. S in embargo, los datos relativos a los niños de quinto año se 
ref ieren sólo a aquellos que lograron llegar a ese grado y n o al total de los que podrían 
haber lo h e c h o . L o s datos de l a E n c a s e h , por e l contrario , se ref ieren a l a situación es­
colar de l total de niños e n c a d a edad. 
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CUADRO 3 
Proporción de niños que asisten a la escuela por edad y sexo, según 
localidad de residencia, 1995 

Hombres Mujeres 
Edad Total Rural Urbano Hombres Mujeres rurales rurales 

6 92.36 87.10 94.75 92.31 92.41 86.73 87.48 
7 96.67 93.76 97.87 96.88 96.45 93.62 93.91 
8 97.24 95.04 98.27 96.94 97.53 94.81 95.28 
9 97.65 95.76 98.51 97.62 97.67 95.83 95.69 

10 97.00 94.90 97.95 96.88 97.12 94.80 94.99 
11 96.12 93.84 97.14 96.32 95.91 93.98 93.68 
12 91.11 84.14 94.28 92.93 89.11 87.05 80.88 
13 84.20 72.32 89.40 86.57 81.98 76.35 68.48 
14 76.96 60.15 84.24 79.07 74.83 64.03 56.14 
15 60.59 40.66 69.29 63.03 58.23 47.36 34.08 
16 51.38 28.52 60.58 53.51 49.42 32.42 24.28 

traso ya señalado (cuadro 4 ) . Para los no pobres, la proporción de niños 
entre 7 y 10 años que asisten a la escuela es igual o superior a 95%; e n 
las siguientes edades el porcentaje de los que asisten a la escuela empie ­
za a decrecer en f o r m a m u y marcada hasta reduc ir la asistencia escolar 
sólo a la tercera parte de las personas de 16 años, con u n decremento 
mayor para las mujeres que para los hombres a part i r de los 12 años. 

CUADRO 4 
Proporción de niños que asisten a la escuela por edad y sexo, en 
localidades rurales marginadas, según condición de pobreza 

No pobres Pobres 

Edad Hombres Mujeres Hombres Mujeres 

6 90.11 87.97 76.77 77.04 
7 94.71 93.37 88.23 87.50 
8 97.59 97.07 91.47 91.35 
9 95.83 96.93 92.41 92.13 

10 96.85 96.04 91.50 91.30 
11 94.20 95.50 90.05 90.02 
12 91.47 88.35 84.88 79.65 
13 87.03 78.32 74.62 65.52 
14 77.62 67.88 59.73 51.66 
15 63.94 53.39 44.75 36.14 
16 37.13 33.98 33.76 25.12 
Tota l 81.17 77.24 76.96 73.67 
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Entre los pobres, si b i en la tendencia es similar, los porcentajes de 
asistencia escolar son m u c h o menores en las primeras edades: en t re la 
población de seis años son prácticamente tres cuartas partes de ambos 
sexos los que asisten a la escuela y la proporc ión de los que asisten a los 
siete años es m u y s imi lar a la que presentan los niños de seis años de 
las familias n o pobres. Entre los 8 y 11 años asiste alrededor de 9 1 % . Si 
b i en es c ierto que en todas las edades la asistencia de los niños pobres 
extremos es a lrededor de cinco puntos porcentuales m e n o r que la de 
los no pobres de las mismas localidades, a par t i r de los 11 años, además 
d e l decremento pau la t ino de la asistencia escolar, la d i ferenc ia ent re 
pobres y n o pobres se incrementa . Mientras entre los niños de 15 años 
6 4 % de los varones y 5 4 % de las mujeres n o pobres asisten a la escuela, 
entre los pobres estas proporc iones ascienden a 44.7 y 3 6 . 1 % , respecti ­
vamente . Es dec ir , existe u n a d i f e r e n c i a de 19 p u n t o s porcentua les 
entre los h o m b r e s y 17 p u n t o s entre las mujeres con respecto a este 
ind i cador según la condic ión de pobreza de sus hogares. 

Así, dentro de las zonas rurales marginadas son precisamente los n i ­
ños de los hogares en condiciones de pobreza extrema quienes muestran 
las más bajas proporciones de asistencia escolar, sobre todo las niñas, que 
empiezan a reducir su asistencia más tempranamente que los varones. E l 
carácter sistemático de la falta de asistencia a par t i r de los 10 u 11 años 
permite sostener que estamos frente a una tendencia al abandono escolar. 

Si se considera en conjunto la información hasta aquí revisada, sur­
ge la imagen de una trayectoria escolar m u y diferente de la que supone 
el cr i ter io normat ivo de la política educativa. U n a proporción i m p o r t a n ­
te de niños, sobre todo en las localidades rurales marginadas, ingresa 
tardíamente y deja de asistir a edades tempranas. Para ellos, la trayecto­
r i a educativa de hecho se reduce a u n cor to número de años, c o n e l 
agravante de que desde el p r i n c i p i o parecen encontrarse en situación 
de atraso. Esto plantea el prob lema de la relación entre edad y grado es­
colar aprobado. Si se acepta el supuesto de la trayectoria escolar n o r m a ­
tiva, hay rezago siempre que la edad del niño sea mayor que la que de­
bería t ener si h u b i e r a empezado a los seis años y h u b i e r a a p r o b a d o 
todos los cursos. Conviene examinar entonces esta relación. 

Edad al ingreso a la educación básica 

C o n el fin de revisar el retraso que presentan los niños de localidades 
marginadas rurales con respecto a la edad normat iva que marca el sis-
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tema escolar, presentamos dos indicadores . E l p r i m e r o se ref iere a la 
edad p r o m e d i o que t i e n e n niñas y niños y la edad m e d i a n a al h a b e r 
aprobado el g rado escolar. D a d o que la información procede de en ­
cuestas aplicadas a los hogares y que e l n i v e l de esco lar idad q u e se 
presenta corresponde a preguntas d e l t i p o "último g r a d o a p r o b a d o 
en la escuela", los cuadros hacen referencia a la edad que la persona 
tenía e n el m o m e n t o en que se aplicó la encuesta y el último g r a d o 
que ya había aprobado . Así, se esperaría que los niños estuvieran cur ­
sando e l grado s iguiente a la edad p r o m e d i o ind i cada . C o m o e n los 
apartados anter i o res , revisaremos p r i m e r o e l c o n t e x t o n a c i o n a l de 
1995 d i s t i n g u i e n d o entre niños y niñas que asisten a la escuela y los 
que n o l o hacen. 

L a parte i zqu ierda de l cuadro 5, que se ref iere a los menores u r ­
banos y r u r a l e s que asisten a la escuela, m u e s t r a que e n g e n e r a l la 
edad p r o m e d i o de los niños urbanos en cada u n o de los grados esco­
lares es l i g e r a m e n t e s u p e r i o r que la de las niñas urbanas . Por o t r a 
parte , los niños urbanos t i e n e n u n a edad p r o m e d i o m e n o r , al haber 
aprobado cada grado escolar, que los niños rurales. E n t r e niñas y n i ­
ños rurales se presenta u n a situación s imi lar a la descrita para los ur ­
banos de ambos sexos. Esta información parece n o c o r roborar e l r e ­
t raso e n e l i n g r e s o a l a escuela de los n i ñ o s r u r a l e s d e l país c o n 
respecto a la n o r m a t i v i d a d establecida. 

CUADRO 5 
Edad promedio en cada grado escolar por sexo y tipo de localidad 
de residencia según asistencia a la escuela, 1995 

Localidades urbanas 
Asisten No asisten 

Hombres Mujeres Hombres Mujeres 

Media Mediana Media Mediana Media Mediana Media Mediana 

1° pr im. 7.50 7 7.43 7 12.07 12 12.58 13 
2° pr im. 8.61 8 8.49 8 13.37 14 13.19 13 
3° pr im. 9.58 9 9.36 9 13.68 14 13.76 14 
4° pr im. 10.61 10 10.39 10 14.38 14 14.03 14 
5° pr im. 11.60 11 11.45 11 14.52 15 14.67 15 
6° pr im. 12.56 12 12.40 12 14.77 15 14.51 15 
1° sec. 13.46 13 13.31 13 15.11 15 14.77 15 
2° sec. 14.43 14 14.22 14 15.31 15 15.25 16 
3° sec. 15.22 15 15.17 15 15.55 16 15.48 16 
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CUADRO 5 (conclusión) 

Localidades rurales 
Asisten No asisten 

Hombres Mujeres Hombres Mujeres 

Media Mediana Media Mediana Media Mediana Media Mediana 

1° pr im. 8.13 8 7.95 8 12.76 13 12.62 13 
2° prim. 9.21 9 9.01 9 13.59 14 13.58 14 
3° pr im. 10.26 10 9.99 10 14.19 15 14.00 14 
4° prim. 11.16 11 10.89 11 14.34 15 14.23 15 
5° prim. 12.02 12 11.90 12 14.62 15 14.46 15 
6° prim. 12.87 13 12.76 12 14.54 15 14.45 15 
1° sec. 13.77 14 13.49 13 14.91 15 14.68 15 
2° sec. 14.63 15 14.36 14 15.17 15 14.94 15 
3° sec. 15.20 15 15.16 15 15.56 16 15.46 16 

C o n respecto a los menores que n o asisten a la escuela (parte de­
recha de l cuadro 5 ) , la situación es c o m p l e t a m e n t e d i f e rente y b i e n 
podría estar m o s t r a n d o u n g r a n rezago o u n a deserción de l sistema 
escolar. N o habría que o lv idar que ellos representan u n porcenta je 
m e n o r que se i n c r e m e n t a c on la edad de los niños. Sin embargo , lo 
que l lama m u c h o la atención es la s i m i l i t u d entre hombres y mujeres 
i n d e p e n d i e n t e m e n t e de l t ipo de loca l idad de residencia. 

L a e d a d p r o m e d i o de los n iños y niñas de l o ca l idades r u r a l e s 
marginadas de nuestro país se presenta en el cuadro 6, que d ist ingue 
también la asistencia escolar. A l revisar la información de l p r i m e r re­
cuadro ( lado i z q u i e r d o ) , se puede constatar p r i m e r a m e n t e el retraso 
de los niños al ingresar a la p r i m a r i a : hombres y mujeres, n o pobres y 
pobres, cuentan con 6.6 años en p r o m e d i o al aprobar preescolar y 7.8 
años en el p r i m e r g rado de p r i m a r i a . Para el segundo grado de p r i ­
m a r i a la edad p r o m e d i o de los niños y niñas es s imi lar , sin embargo 
las medianas presentan di ferencias a favor de las niñas: m i e n t r a s la 
m i t a d de los niños en este grado escolar cuenta con nueve años, entre 
las niñas esta misma proporción cuenta con ocho años. D e l tercer año 
de pr imar ia al sexto, los niños avanzan u n ciclo escolar por cada año de 
edad sin diferencias por sexo, en cuanto a las medianas y conservándo­
se las edades p r o m e d i o l igeramente más bajas para las niñas. A p a r t i r 
d e l p r i m e r o de secundaria hay s i m i l i t u d en las edades p r o m e d i o en ­
tre hombres y mujeres y vuelven a aparecer las ventajas para las niñas 
en las edades medias; sin embargo, n o debe de olvidarse que a p a r t i r 
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CUADRO 6 
Edad promedio de los menores por grado escolar alcanzado según sexo, 
condición de pobreza y asistencia a la escuela en localidades 
rurales marginadas 

No pobres que asisten No pobres que no asisten 

Hombres Mujeres Hombres Mujeres 

Media Mediana Media Mediana Media Mediana Media Mediana 

1° pr im. 7.84 7 7.85 1 9.36 8.5 7.78 7 
2° pr im. 8.86 9 8.81 8 12.79 14 11.75 12 
3° pr im. 9.99 10 9.81 10 14.05 14 13.50 15 
4° pr im. 11.04 11 10.83 11 14.12 15 14.20 15 
5° pr im. 12.10 12 11.87 12 14.27 15 14.44 15 
6° pr im. 12.99 13 12.78 13 14.44 15 14.16 14 
1° sec. 13.78 14 13.60 13 14.86 15 14.66 15 
2° sec. 14.53 15 14.43 14 15.07 15 14.70 15 
3° sec. 15.07 15 15.13 15 15.17 16 15.04 15 

Pobres que asisten Pobres que no asisten 

Hombres Mujeres Hombres Mujeres 

Media Mediana Media Mediana Media Mediana Media Mediana 

1° pr im. 7.85 7 1.15 1 8.26 7 8.65 7 
2° pr im. 9.06 9 8.86 9 11.57 12 11.08 11 
3° pr im. 10.12 10 9.94 10 12.75 13 12.74 13 
4° pr im. 11.12 11 10.92 11 13.45 14 13.45 14 
5° pr im. 12.12 12 11.95 12 13.81 14 13.92 14 
6° pr im. 13.06 13 12.89 13 14.12 15 14.13 14 
1° sec. 13.80 14 13.63 14 14.54 15 14.42 15 
2° sec. 14.62 15 14.44 14 14.62 15 14.53 15 
3° sec. 15.16 15 15.10 15 15.08 15 14.97 15 

de los 12 años la proporc i ón de niñas que continúan asistiendo a la 
escuela disminuye drásticamente. 

Rezago escolar 

Para c o m p l e m e n t a r el análisis anter i o r se presentan los años p r o m e ­
d i o de escolaridad alcanzada p o r los menores en cada u n a de las eda­
des, d i s t i n g u i e n d o entre los que asisten a la escuela y quienes n o l o 
h a c e n ( cuadros 7 y 8 ) . E n e l c u a d r o 7 se e l iminó los n iños de seis 
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CUADRO 7 
Años promedio de estudio por edad, sexo y tipo de localidad 
de residencia, según asistencia a la escuela, 1995 

Localidades urbanas 

Asisten No asisten 

Edad 

Hombres Mujeres Hombres Mujeres 

Edad Media Mediana Media Mediana Media Mediana Media Mediana 

7 1.52 1 1.35 1 0.33 0 1.09 0 
8 1.86 2 1.95 2 0.83 0 0.51 0 
9 2.67 3 2.82 3 0.88 0 1.22 0 

10 3.52 4 3.67 4 0.95 0 0.74 0 
11 4.43 5 4.63 5 2.03 1 2.87 3 
12 5.37 6 5.48 6 3.41 3 3.85 4 
13 6.20 7 6.47 7 4.41 6 4.58 6 
14 7.15 8 7.38 8 5.12 6 5.31 6 
15 8.09 9 8.40 9 6.06 6 6.59 6 
16 8.87 9 9.09 9 6.57 6 6.58 6 

Localidades rurales 

Asisten No asisten 

Edad 

Hombres Mujeres Hombres Mujeres 

Edad Media Mediana Media Mediana Media Mediana Media Mediana 

7 1.46 1 1.36 1 0.60 0 0.17 0 
8 1.67 2 1.66 2 1.11 0 0.37 0 
9 2.39 2 2.42 3 0.90 0 0.38 0 

10 2.95 3 3.23 3 0.99 0 1.12 0 
11 3.93 4 3.94 4 2.42 2 2.07 2 
12 4.47 5 4.64 5 3.24 3 3.88 5 
13 5.30 6 5.64 6 4.07 6 4.25 6 
14 6.21 7 6.26 7 4.45 6 4.72 6 
15 7.04 8 7.18 8 5.13 6 5.46 6 
16 7.87 8 8.12 9 5.62 6 5.57 6 

años d e b i d o a que la información que arro ja la encuesta resulta i n ­
congruente . 

E n relación con los años p r o m e d i o de estudio en cada u n a de las 
edades ent re aquellos menores que asisten a la escuela, se observa al 
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d i s t i n g u i r p o r sexo que entre los niños y jóvenes urbanos , salvo a los 
siete años, las niñas a c u m u l a n mayor n ú m e r o de años p r o m e d i o en 
cada u n a de las edades que los niños. E n cuanto a aquellos de las zo­
nas rurales sucede algo s imilar , salvo que el p r o m e d i o de años es l ige ­
ramen t e m e n o r en todas las edades. A l revisar la información corres­
p o n d i e n t e a aquellos que n o asistían a la escuela en e l m o m e n t o en 
que f u e r o n entrevistados se presenta u n a situación s imi lar a la descri­
ta para el caso de los que asisten, sin embargo en este caso tanto niñas 
c o m o niños, urbanos y rurales , t i enen a lrededor de dos años en p r o ­
m e d i o menos de escolaridad. 

A l centrar nuestra atención en las medianas que presenta el cua­
d r o 7, se observa que entre niños y niñas urbanos que asisten a la es­
cuela n o hay prácticamente diferencias. Los niños avanzan u n año es­
colar p o r cada año de edad que acumulan , c on forme a lo establecido 
" n o r m a t i v a m e n t e " , l l egando la m i t a d de h o m b r e s y mujeres de 15 y 
16 años a c u b r i r nueve años de escolaridad. C o n respecto a las d i f e ­
rencias p o r sexo entre la población de las áreas rurales, encontramos 
que a los nueve años de edad la m i t a d de los varones sólo h a a c u m u ­
lado dos años mientras que la m i t a d de las mujeres ya cuenta con tres 
años. Entre aquellos que cuentan con 16 años, para la m i t a d de los n i ­
ños e l número de años aprobado es de ocho mientras que para las n i ­
ñas es de nueve años de escolaridad. 

E n t r e los menores que n o asisten a la escuela volvemos a encon ­
trar u n a situación s imi lar a la descrita con respecto a la edad p r o m e ­
d io de los niños en cada grado escolar. L a m i t a d de los niños y niñas 
de 13 y más años cuenta tan sólo con seis años de escolaridad, i n d e ­
pend ientemente de l lugar en el que residen. 

Bajo e l supuesto de la " n o r m a t i v i d a d " de u n a trayector ia escolar 
regular , con cada año que los niños avancen de edad deberían acumu­
lar u n grado o año escolar más, p o r lo que se esperaría que a la edad 
de ocho años los menores h u b i e r a n acumulado dos años y estuvieran 
cursando u n tercero. A l revisar la información de los niños de las loca­
lidades marginadas, en el cuadro 8 se observa que entre aquellos que 
asisten a la escuela los niños n o pobres que cuentan con 10 años t i e ­
n e n en p r o m e d i o 3.3 años de escolaridad y la m i t a d de ellos sólo h a 
acumulado tres años. Esta situación es di ferente para las niñas no po ­
bres de la misma edad; la m i t a d de ellas cuenta ya con cuatro años de 
escolaridad. T a n t o para los niños como para las niñas de 15 y 16 años 
el p r o m e d i o de años de estudio acumulados ya presenta u n rezago 
mayor: la m i t a d de ellos cuenta con sólo ocho años de escolaridad. 
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CUADRO 8 
Años promedio de escolaridad por edad simple en localidades 
marginadas rurales según condición de pobreza extrema y sexo 

No pobres que asisten No pobres que no asisten 

Hombres Mujeres Hombres Mujeres 

Edad Media Mediana Media Mediana Media Mediana Media Mediana 

6 0.27 0 0.25 0 0.00 0 0.03 0 
7 0.90 1 0.90 1 0.20 0 0.20 0 
8 1.74 2 1.71 2 0.35 0 0.57 0 
9 2.60 3 2.64 3 0.91 0 1.68 2 

10 3.34 3 3.41 4 1.92 2 1.00 0 
11 4.04 4 4.20 4 2.18 2 2.09 2 
12 4.54 5 4.73 5 2.17 2 2.94 4 
13 5.74 5 5.94 7 3.08 3 3.67 4 
14 6.84 7 6.97 8 3.75 4 3.86 4 
15 7.47 8 7.56 8 5.73 5 5.83 7 
16 7.66 8 7.76 8 6.44 9 6.08 8 

Pobres que asisten Pobres que no asisten 

Hombres Mujeres Hombres Mujeres 

Edad Media Mediana Media Mediana Media Mediana Media Mediana 

6 0.28 0 0.28 0 0.02 0 0.03 0 
7 0.89 1 0.95 1 0.13 0 0.18 0 
8 1.62 2 1.64 2 0.46 0 0.46 0 
9 2.37 2 2.42 2 0.83 0 0.83 0 

10 3.07 3 3.18 3 1.28 0 1.14 0 
11 3.76 4 3.87 4 1.66 1 1.59 1 
12 4.16 4 4.33 5 1.88 2 2.05 2 
13 5.02 5 5.27 5 2.43 2 2.59 3 
14 6.09 7 6.30 7 3.12 3 3.16 3 
15 6.91 8 7.06 8 4.19 4 4.00 4 
16 7.17 8 7.28 8 4.75 4 4.55 4 

C o n respecto a los niños en condiciones de pobreza extrema, es­
te f e n ó m e n o se observa desde edades más tempranas: tanto niños co­
m o niñas a los nueve años h a n acumulado sólo dos años de escolari­
d a d y al l legar a los 12 años t i e n e n u n p r o m e d i o de 4.16 y 4.33 años 
de escolaridad, respect ivamente; la d i ferenc ia que se observa es que 
mientras la m i t a d de los varones de esa edad cuenta con cuatro años 
de educac ión , la m i t a d de las mujeres t iene c inco ; sin embargo , ha -
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bría que recordar que la proporc ión de niñas que asisten a la escuela 
a esa edad es l i geramente i n f e r i o r a la de los niños. 

L a información de los niños que n o asisten a la escuela presenta 
u n a situación m u c h o más aguda y que b i e n podría suger ir que e l n i ­
vel de escolaridad alcanzado al m o m e n t o de la encuesta puede ser el 
d e f i n i t i v o , en p a r t i c u l a r para las personas de más edad. L a m i t a d de 
los n iños y niñas n o pobres de ocho años n o h a a c u m u l a d o n ingún 
año de escolaridad; y entre los de 12 años los niños cuentan con ape­
nas dos, mientras que las niñas l o g r a r o n acumular cuatro años. E n t r e 
aquellos que viven en condic iones de pobreza ex t rema la situación es 
s imi lar para los niños de 8 y 12 años, salvo que en este último caso la 
m i t a d de las niñas pobres sólo cuenta c on dos años de esco lar idad . 
Por último, entre los de 16 años el p r o m e d i o de años de estudio se re ­
duce a 4.5. 

O t r a f o r m a de aprox imarse al rezago escolar es anal izar la p r o ­
porc ión de niños de cada u n a de las edades y el último año que h a n 
aprobado en la escuela. T o m a n d o nuevamente cr iterios de n o r m a t i v i -
dad c o m o parámetro de comparación y considerando que la i n f o r m a ­
c ión c o n la que se c u e n t a en relación c o n la edad se re f i e re a años 
c u m p l i d o s y n o a la edad exacta, se estableció u n c r i t e r i o " a m p l i o " , 
que t o m a en consideración que u n n iño a c ierta edad c u m p l i d a p o ­
dría haber aprobado cua lqu ie ra de tres grados cercanos a lo que se 
tendría de acuerdo a los cr i ter ios establecidos. Así, u n n iño de o c h o 
años b i e n podr ía haber a p r o b a d o p r i m e r o , segundo o tercer g r a d o 
de p r i m a r i a . 

E n términos generales, c o n f o r m e avanza la edad el rezago suele 
ser mayor , tanto e n la proporc i ón de rezagados c omo en e l n ú m e r o 
de años que se a c u m u l a n d e n t r o de este rezago. Esta situación se p r e ­
senta tanto para h o m b r e s c omo para mujeres , i n d e p e n d i e n t e m e n t e 
de su cond i c i ón de pobreza. Sin embargo , la p ropor c i ón de niños y 
niñas con rezago escolar en condiciones de pobreza extrema es supe­
r i o r a la de los n o pobres. 

A l ana l i zar l a situación de los n iños n o pobres se observa q u e 
entre aquellos que t i e n e n 10 y 11 años de edad, la p roporc i ón de r e ­
zagados que asisten a la escuela es de 18.4 y 23 .3%, respect ivamente . 
D e n t r o de estos últ imos, la g r a n mayoría ( 1 4 . 4 % p a r a los de 10 y 
1 3 . 7 % p a r a los de 11) c o r r e s p o n d e a u n a ñ o de a traso . A los 11 
años, aquellos q u e cuentan con dos o tres y más años de rezago t i e ­
n e n p o r c e n t a j e s m u y s imi lares (6.8 y 7 .7%, r e s p e c t i v a m e n t e ) . E n 
cuanto a las niñas n o pobres la p r o p o r c i ó n de las que t i e n e n algún 
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rezago escolar es m e n o r que la de los niños ; las d i f erenc ias varían 
en cada u n a de las edades l l egando a ser de 10 p u n t o s porcentua les 
entre las de 12 años. 

C o n respecto a los menores de los hogares en cond i c i ón de p o ­
breza e x t r e m a , éstos m u e s t r a n u n rezago mayor que el de sus pares 
n o pobres. E n t r e los 9 y los 12 años de edad, la proporc ión de niños 
pobres rezagados es super ior en a l rededor de 10 p u n t o s p o r c e n t u a ­
les. E n esta última edad mientras los niños pobres con dos y tres años 
de rezago t i e n e n p r o p o r c i o n e s superiores a 1 0 % (12.7 y 1 0 . 1 % , res­
pect ivamente) , entre los menores de hogares n o pobres estos p o r c e n ­
tajes ascienden a 7 y 4.5%. Las niñas pobres presentan rezagos s imi la ­
res a los niños pobres , salvo que las p r o p o r c i o n e s en cada edad son 
in fer iores en c inco o siete p u n t o s porcentuales ; la c a n t i d a d de años 
de rezago de niñas y niños también es similar. 

CUADRO 9 
Proporción de rezagados entre los niños que asisten a la escuela por edad, 
sexo y condición de pobreza en localidades marginadas 

Hombres no pobres Mujeres no pobres 

Total Un año Dos años Tres y más Total Un año Dos años Tres y más 

8 5.67 5.67 0 0 4.86 4.86 0 0 
9 9.10 7.61 1.49 0 8.17 6.72 1.45 0 

10 18.35 14.40 3.02 0.93 15.63 11.13 4.13 0.38 
11 23.30 13.74 6.81 7.75 17.07 10.96 4.71 1.40 
12 30.43 18.84 7.07 4.53 20.85 11.81 5.32 3.72 
13 35.47 19.59 8.81 7.07 31.21 18.14 7.07 6.01 
14 36.46 16.57 11.05 8.84 30.93 14.42 8.39 8.13 
15 39.33 17.73 10.00 11.60 33.39 14.41 8.31 10.68 
16 49.61 24.80 9.25 15.55 45.52 22.53 10.11 12.87 

Hombres pobres Mujeres pobres 

Total Un año Dos años Tres y más Total Un año Dos años Tres y más 

8 7.02 7.02 0 0 6.56 6.56 0 0 
9 18.16 15.91 2.24 0 16.31 14.23 2.08 0 

10 28.29 19.21 7.83 1.26 24.11 16.39 6.86 0.85 
11 33.26 19.36 9.25 4.66 29.56 18.04 7.60 3.92 
12 43.15 20.35 12.67 10.12 36.76 18.58 11.01 7.17 
13 52.83 24.72 14.46 13.65 47.12 25.01 11.32 10.79 
14 53.12 18.79 16.96 17.38 48.57 17.67 15.87 15.03 
15 54.15 18.15 15.38 20.63 49.15 16.53 14.46 18.17 
16 67.15 26.62 13.72 26.81 58.72 22.54 11.23 24.96 
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Para c o m p l e m e n t a r l a i n f o r m a c i ó n que h e m o s revisado hasta 
este m o m e n t o presentamos u n c o n j u n t o de gráficas que m u e s t r a n 
la p r o p o r c i ó n de n iños de las d i s t in tas edades e n cada u n o de los 
grados escolares; cada re cuadro hace re ferenc ia a u n grado escolar. 
Recuérdese que se r e f i e r e n al último grado que el n iño o niña a p r o ­
b ó e n la escuela. U n a p r i m e r a m i r a d a i n d i c a las di ferencias ex isten­
tes e n todos los grados ent re pobres y n o pobres y p o r sexo. Q u e d a 
c laro e l mayor retraso al i n i c i o de la escuela de los pobres . C o n f o r ­
m e avanzan los grados , resu l ta también ev idente que las niñas v a n 
sacando venta ja sobre los niños en ambas cond i c i ones de pobreza , 
a u n q u e n o hay que p e r d e r de vista que en los últimos grados escola­
res ya tan sólo a l r e d e d o r de la tercera par te de ellas cont inúa estu­
d i a n d o . 

H e m o s revisado ya la situación escolar de niñas y niños en edad 
de r e c i b i r la educac ión básica, especialmente de aquellos niños q u e 
viven en contextos de alta marginación r u r a l . Destacamos que u n a a l ­
ta p r o p o r c i ó n de niños, sobre t o d o de hogares en cond i c i ón de p o ­
breza ex t rema , ingresa tardíamente a la escuela. También e n c o n t r a ­
mos u n a fuerte proporc ión de niños que de jan de asistir a la escuela a 
p a r t i r de los 11 años. Ya que n o era posible establecer e l vínculo d i ­
recto entre estos dos f enómenos , buscamos u n a aproximación a n a l i ­
zando la edad p r o m e d i o de los niños y niñas en cada grado escolar 
a p r o b a d o y e l n ú m e r o de años p r o m e d i o aprobado a cada edad. E l 
análisis mostró que entre los niños de las localidades marginadas que 
asisten a l a escuela e l rezago c o n respecto a l a e d a d n o r m a t i v a es 
g r a n d e , y e n t r e los que n o asisten, mayor , p a r t i c u l a r m e n t e después 
de los 11 años, de ta l suerte que en muchos de estos casos es tan a m ­
p l i a la distancia entre la edad y e l último grado alcanzado que se po ­
dría suponer que estos niños n o reingresarán a la escuela. E n otras 
palabras, surge la idea de que en las localidades rurales marg inadas 
existe u n a relación causal entre edad al ingreso, rezago escolar y de ­
serción. 

A l e x p o n e r las fuentes de información señalamos que Progresa 
opera e n local idades marg inadas que c u e n t a n c o n acceso a u n a es­
cuela e n la l o ca l idad o a u n a cercana, a u n q u e puede haber d i f e r e n ­
cias en las distancias y los costos de transporte . Más i m p o r t a n t e que la 
oferta parecen ser las condiciones de l contexto de las familias que resi­
d e n en ellas. E l p r o b l e m a se puede plantear de la siguiente f o rma : e n 
u n contexto d o n d e se d ispone de servicios educativos y en e l cual la 
ca l idad de la educación podría suponerse s imi lar en todas las escue-
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GRÁFICA 1 
Proporción de niños que asisten a la escuela por grado escolar, edad, sexo 
y condición de pobreza, localidades rurales marginadas 
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las ¿qué otros factores p u e d e n ayudar a expl i car la situación educat i ­
va de los niños? E n la secc ión s iguiente examinaremos la i n f l u e n c i a 
de algunas características de los menores y de sus hogares e n la asis­
tencia a la escuela. 

Factores asociados con la asistencia escolar 

E n M é x i c o desde fines de los setenta y p r i n c i p i o s de los o c h e n t a se 
h a d e s a r r o l l a d o u n a l ínea de investigación sobre estrategias de v i ­
da , i n c o r p o r a c i ó n de los m i e m b r o s de los hogares a los mercados 
de t r a b a j o , participación l a b o r a l de las mujeres , migrac i ones , etc. , 
que h a a t r i b u i d o u n lugar destacado a las características de los h o ­
gares, e n p a r t i c u l a r l a c o m p o s i c i ó n de parentesco , la j e f a t u r a , la 
relación consumidores - traba jadores , etc., y que ha m o s t r a d o su u t i ­
l i d a d e n los d i s t i n t o s c a m p o s e n los q u e se h a a p l i c a d o . M u y r e ­
c i e n t e m e n t e se h a n h e c h o a lgunos esfuerzos para ap l i car la a los es­
t u d i o s de la exclusión escolar a n i v e l n a c i o n a l ( B r a c h o , 1997) . E n 
el análisis que sigue i n c o r p o r a m o s aspectos de esta perspect iva q u e 
h a n resu l tado de interés en estudios sobre j e f a t u r a de los hogares y 
trayector ias educativas de estudiantes un ivers i tar i os (Hernández y 
Muñiz , 1996; Muñiz , 1997 y Muñiz y Hernández , 1999) . T a m b i é n 
i n c o r p o r a m o s var iables re lac ionadas c o n las características de los 
niños . 

Características de la población en estudio 

Para i n i c i a r d i r emos que de los 155 691 niños de la muestra , 8 6 . 1 % 
niños y niñas vive en hogares que se e n c u e n t r a n en condic iones de 
pobreza ex t rema . E n relación con el sexo la distribución es práctica­
m e n t e i g u a l e n t r e n iños y niñas (51.3 y 4 8 . 7 % , r e s p e c t i v a m e n t e ) ; 
asimismo los porcentajes p o r sexo en cada categoría de pobreza son 
similares. 

C o n respecto a la edad, se destaca u n a mayor proporc ión de n i ­
ñas y niños de menores edades entre la población en condiciones de 
pobreza extrema: mientras entre los no pobres los niños de entre 6 y 
10 años t i enen proporc iones de alrededor de 7%, entre los pobres és­
tas ascienden a 10 p o r c iento. 
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CUADRO 10 
Condición de pobreza extrema por sexo en localidades marginadas rurales 

Hombres Mujeres Total 

No pob res 11 126 10 546 21 672 No pob 
(14.1) (86.2) (13.9) 

Pobres 67 935 66 081 134 019 
(85.9) (86.2) (86.1) 

Tota l 79 061 76 627 155 691 
100 100 100 

CUADRO 11 
Distribución por edad, sexo y condición de pobreza en 
localidades marginadas rurales 

No pobres Pobres 

Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total 

6 6.54 6.17 6.36 9.98 10.26 10.12 
7 7.06 6.46 6.76 9.82 10.17 9.99 
8 7.70 7.72 7.71 10.06 10.01 10.04 
9 7.05 7.62 7.33 9.17 9.35 9.26 

10 8.24 8.25 8.25 10.19 9.83 10.01 
11 7.54 8.03 7.78 8.99 8.88 8.93 
12 11.20 10.58 10.90 9.41 9.42 9.42 
13 9.95 10.68 10.30 8.55 8.64 8.60 
14 10.87 11.01 10.94 8.50 8.33 8.42 
15 10.97 10.90 10.94 8.24 7.91 8.08 
16 12.89 12.57 12.74 7.09 7.19 7.14 
Tota l 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 

A h o r a descr ib i remos algunas de las características de los hoga­
res d o n d e v iven los menores , y p o s t e r i o r m e n t e c o m p l e m e n t a r e m o s 
la in formac ión d i s t i n g u i e n d o niñas y niños e n cond i c i ones de po ­
breza e x t r e m a . Los hogares de los niños y niñas pobres son nuclea­
res en m a y o r p r o p o r c i ó n , t i e n e n u n tamaño de a p r o x i m a d a m e n t e 
u n m i e m b r o más y e l n ú m e r o de trabajadores p r o m e d i o es mayor 
que en los hogares de los niños y niñas n o pobres , y prácticamente 
sin d i ferenc ias p o r sexo. Poco más de 9 de cada 10 c u e n t a n con u n 
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j e f e varón que es cerca de tres años más j o v e n que los j e f es n o po ­
bres . 7 

Los jefes de los hogares presentan di ferencias en sus niveles de 
esco lar idad y o c u p a c i ó n según su c o n d i c i ó n de pobreza . M i e n t r a s 
e n t r e los je fes n o pobres a l r e d e d o r de 1 7 % n o t i ene n i n g ú n n i v e l 
de esco lar idad y quienes cuentan con estudios de p r i m a r i a , o de se­
c u n d a r i a y más son 45 y 3 6 % respect ivamente , en t re los j e fes de ho ­
gares pobres los que n o cuentan con escolar idad son 2 9 % , la m i t a d 
t i ene hasta p r i m a r i a y sólo 2 1 % c u e n t a c o n algún g r a d o de secun­
dar ia o más. 

C o n respecto a la ocupación de los jefes de los hogares se observan 
también diferencias p o r condic ión de pobreza. E n t r e los je fes de los 
hogares no pobres, los j ornaleros son cerca de 2 9 % y alrededor de 2 1 % 
son obreros y trabajadores por su cuenta. Los jefes j o rna leros entre los 
hogares pobres representan 4 5 % , los obreros 1 2 % y los que trabajan 
p o r cuenta p r o p i a 18%. Por último, la proporc i ón de los hogares en 
c o n d i c i ó n de e x t r e m a pobreza que t i e n e n niños ent re 0 y 5 años es 
prácticamente el doble que en los hogares n o pobres. 

A h o r a b i e n , con respecto a las características de los niños entre 6 
y 16 años podemos observar que mientras entre los n o pobres los ha­
blantes de lengua indígena representan 1 4 % , entre los pobres extre ­
mos esta proporc ión asciende a poco más de u n a cuarta parte de los 
niños, sin diferencias p o r sexo. E n u n contexto de prácticamente u n a 
mayoría de niños que son solteros, cabe resaltar la pequeña p r o p o r ­
ción sobre todo de niñas que a estas edades se encuentran ya unidas o 
casadas (2 .0% de las n o pobres y 1.7% de las pobres) . 

L a par t i c ipac i ón de los m e n o r e s e n los m e r c a d o s de t r a b a j o 
muestra di ferencias p o r sexo, i n d e p e n d i e n t e m e n t e de la c o n d i c i ó n 
de pobreza; los niños t i e n e n más de l dob le de participación l a b o r a l 
que las niñas. 8 L a asistencia escolar presenta u n a situación s imi lar a la 
descrita para e l trabajo , siendo las niñas pobres las que t i e n e n la más 
baja asistencia escolar y la más alta proporc ión de las que n u n c a h a n 
asist ido. A l c o m b i n a r la partic ipación l a b o r a l y la asistencia vemos 
que a lrededor de 5% de niños tanto pobres como n o pobres real izan 
ambas actividades; e l porcentaje de niñas en ambas actividades es m e -

7 Se trata de los atributos de los hogares de los niños analizados. 
8 P a r a c o n o c e r l a participación laboral de los menores se preguntó sobre aquel los 

de o c h o años y más, por lo que e n este análisis se consideró que los de seis y siete años 
n o trabajan. 
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CUADRO 12 
Características de los hogares y de los niños en localidades marginadas 
rurales por sexo y condición de pobreza 

No pobres Pobres 
Hombres Mujeres Hombres Mujeres 

Composición de parentesco en el hogar 
Nuclear 70.2 69.7 74.6 73.7 
Extenso 28.8 29.3 24.9 25.7 
Otro 1.0 1.0 0.5 0.6 

Tamaño promedio del hogar 06.19 06.23 07.24 07.27 
Sexo del jefe del hogar 

Hombre 90.6 90.4 92.3 92.1 
Mujer 9.4 9.6 7.7 7.9 

Número promedio de trabajadores 3.44 3.44 3.79 3.80 
Edad promedio del jefe 46.52 46.62 43.46 43.31 
Escolaridad del jefe 

Sin escolaridad 17.8 17.4 29.2 28.7 
Primaria 45.5 45.8 49.7 49.7 
Secundaria y más 36.6 36.8 21.1 21.5 

Ocupación jefe 
No trabaja 10.5 10.5 9.8 9.7 
Jornalero 29.2 28.7 45.1 44.6 
Obrero 20.6 20.6 12.2 12.9 
Por cuenta propia 22.0 22.4 18.1 17.8 
Otro 17.7 17.9 14.8 15.0 

Niños de 0 a 5 años 
No hay 67.7 66.9 36.4 35.2 
Hay 32.3 33.1 63.6 64.8 

Habla lengua indígena 
Sí 14.1 14.4 27.9 28.0 
No 85.9 85.6 72.1 72.0 

Estado civi l 
Casado 0.2 2.0 0.2 1.7 
Soltero 99.7 97.9 99.7 98.2 
Otro 0.1 0.1 0.1 0.2 

Trabaja 
Sí 16.9 7.7 16.2 7.4 
No 83.1 92.3 83.8 92.6 

Asistencia escolar 
Sí 80.6 77.2 77.0 73.7 
No 16.8 19.9 15.9 18.6 
Nunca 2.6 2.9 7.1 7.6 

Asistencia escolar y trabajo 
Trabaja-asiste 5.0 2.1 5.3 2.5 
Sólo trabaja 11.9 5.5 10.9 4.9 
Sólo asiste 75.6 75.0 71.6 71.2 

(continúa) 
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CUADRO 12 (conclusión) 

No pobres Pobres 

Hombres Mujeres Hombres Mujeres 

No trabaja-no asiste 7.5 17.3 12.2 21.4 
Orden que ocupa el menor entre los niños 

Mayor 52.0 51.1 38.8 38.4 
O t r o 28.6 30.3 50.5 51.6 
Menor 19.4 18.5 10.7 10.0 

ñor que el de los niños. Las mayores di ferencias p o r sexo las e n c o n ­
tramos en la categoría que corresponde a aquellos que no trabajan y 
n o asisten a la escuela, c o n porcenta jes super iores e n t r e las niñas: 
17.3% de las n o pobres y 21 .4% de las pobres, mientras que los niños 
en esa situación son 7.5 y 12.2%, respectivamente. 

Factores asociados a la asistencia escolar de los niños 

Hasta aquí hemos mostrado algunas de las características de los m e ­
nores y sus hogares que consideramos son relevantes para e n t e n d e r 
su situación escolar. A h o r a revisaremos cuáles son las variables que se 
asocian a la asistencia escolar. Cons ideramos que de los p r o b l e m a s 
examinados hasta ahora éste resulta e l más relevante, dado que m i e n ­
tras los niños asistan a la escuela sus niveles de escolaridad c o n t i n u a ­
rán incrementándose y e l rezago pasará a u n segundo término , l o 
m i s m o que la tardía incorporación al sistema escolar. 

Para revisar estos factores ut i l izamos u n m o d e l o de regresión l o ­
gística que p e r m i t e analizar todos los elementos en f o r m a c o n j u n t a y 
cuya variable dependiente es la asistencia escolar. 9 

E n el cuadro 13 se presentan las razones de m o m i o s ajustadas es­
t imadas, resultados de los modelos de regresión. Estas razones p u e -

9 L a elección de modelos de este tipo responde a que la variable de interés es d i ­
cotomica y la regresión permite obtener u n estimador de que o c u r r a o n o e l evento e n 
cuestión: e n este caso que u n niño asista a la escuela. E l estimador que se obtiene m e ­
diante la regresión logística permite calcular razones de momios , que es u n i n d i c a d o r 
del riesgo relativo de u n evento ( H o s m e r y L e m e s h o w , 1989). 
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d e n i n t e r p r e t a r s e c o m o u n a m e d i d a de "r iesgo i n c r e m e n t a d o " de 
que o curra el evento, en este caso el que los niños asistan a la escuela, 
c u a n d o e l n i ñ o t i ene u n a característica específica, en comparac i ón 
c o n los que n o la t i enen (que se de f inen como de "referencia" ) . Si el 
riesgo de que o curra el evento n o se i n c r e m e n t a o se reduce , la razón 
de m o m i o s es m u y cercana a la u n i d a d . Para este m o d e l o se i n c o r p o ­
r a n 13 variables, c inco de ellas relacionadas con las características de 
los hogares en los cuales viven los niños de l análisis: condic ión de po­
breza extrema, sexo, escolaridad, ocupación de l j e fe de l hogar , y pre ­
sencia de niños menores de c inco años . 1 0 Se i n c l u y e r o n dos t ipos de 
variables que se re f i e ren al n iño ; unas referentes a la relación d e l n i ­
ñ o con los m i e m b r o s de l hogar , c omo la relación de parentesco que 
l o v incula c on el j e f e de l hogar, y e l o r d e n y lugar que ocupa entre sus 
hermanos y los demás m i e m b r o s menores de su hogar. Por o t r o lado , 
algunas de sus características más relevantes: sexo, edad, estado c iv i l , 
l engua indígena, participación labora l , ingreso, y los años de escolari­
d a d aprobados. 

E l c u a d r o 13 muest ra los resultados de tres d i ferentes mode los , 
i n c l u y e n d o e l c o n j u n t o de variables ut i l i zadas y las razones de m o ­
mios ajustadas estimadas para aquellas que r e s u l t a r o n significativas 
(p<0 .05 ) . P a r t i r e m o s rev isando la in formac ión c o r r e s p o n d i e n t e al 
m o d e l o de los niños de 6 a 16 años que se presenta en la p r i m e r a co­
l u m n a . 

I n i c i a l m e n t e hay que hacer n o t a r la presenc ia de tres factores 
asociados a los a t r ibutos de los hogares de los niños: aquellos niños 
que p r o v i e n e n de hogares n o pobres, cuyos jefes cuentan con mayo­
res niveles de escolaridad y u n trabajo r e m u n e r a d o , t i e n e n más p r o ­
babi l idades de asistir a la escuela en comparación con los que perte­
necen a hogares cuya condic ión de pobreza es extrema y en los cuales 
el j e f e t iene bajos niveles de escolaridad y u n a posición desventajosa 
en el mercado labora l . 

De las dos variables que v i n c u l a n a los niños c on los d i ferentes 
m i e m b r o s de sus hogares encontramos que la presencia de menores 
de c inco años d isminuye las probabi l idades de que el n iño asista a la 
escuela, y ser u n o de los niños en edades intermedias d e n t r o de l g r u -

1 0 P a r a l a ocupación del jefe de l hogar se agruparon bajo el r u b r o de otras las si­
guientes categorías: patrón o empleador de u n negocio , trabajador e n negocio familiar 
sin retribución, trabajador s in retribución, m i e m b r o de u n a cooperativa, ej idatario o 
c o m u n e r o . 



80 E S T U D I O S DEMOGRÁFICOS Y U R B A N O S 

CUADRO 13 
Factores asociados a la asistencia escolar de los niños entre 6 y 16 años 
de las localidades marginadas rurales, México, 1996-1998 

Razón de momios 

Factores asociados 6 a 16 años 6 a 10 años 11 a 16 años 

Condición de pobreza 
Pobre 0.6123 0.6058 0.6444 
No pobre 1.00 1.00 1.00 

Escolaridad del je fe del hogar 
Sin escolaridad 0.3752 0.4362 0.4095 
Hasta p r i m a r i a 0.5502 0.6538 0.5768 
Secundaria o más 1.00 1.00 1.00 

Años de escolaridad del niño 0.7114 0.6501 0.9461 
Orden que ocupa entre los niños 

Mayor - - -Mediano 1.2442 - -Menor 1.00 1.00 1.00 
Ingreso total del niño 0.9952 - 0.9963 
Estado civi l del niño 

Soltero 31.47 - 15.5758 
O t r o 34.56 - 8.5347 
Casado 1.00 1.00 1.00 

Hablante de lengua indígena 
Sí 1.1727 - 1.2546 
No 1.00 1.00 1.00 

Sexo 
H o m b r e 1.6301 - 2.0948 
Mujer 1.00 1.00 1.00 

Edad del niño 0.8531 0.8731 0.6086 
Participación laboral del niño 

Sí 0.1653 1.0735 0.1694 
No 1.00 1.00 1.00 

Ocupación del jefe 
No trabaja 0.8561 0.8598 0.8294 
Jornalero 0.8397 0.8066 0.8320 
Obrero - 0.8487 -Cuenta prop ia - 0.8761 -O t r o 1.00 1.00 1.00 

Menores de 5 años en el hogar 
No 1.3017 1.1547 1.2402 
Sí 1.00 1.00 1.00 

Parentesco con el jefe 
H i j o - - -O t r o 1.00 1.00 1.00 



L A SITUACIÓN E S C O L A R D E NIÑAS Y NIÑOS R U R A L E S E N MÉXICO 81 

p o las i n c r e m e n t a l i geramente . E l hecho de que el n iño sea h i j o de l 
j e fe o no , es i n d e p e n d i e n t e de su asistencia escolar. 

L a asistencia escolar se favorece cuando los niños t i e n e n m e n o r 
edad, son varones, hablantes de l e n g u a indígena, solteros, y n o t i e ­
n e n u n a participación l a b o r a l en el mercado de trabajo , en c o m p a ­
ración c on aquellos que t i e n e n las situaciones contrar ias c u a n d o se 
h a n c o n t r o l a d o todos los factores , es dec i r : c o n f o r m e a u m e n t a la 
edad de los niños van d i s m i n u y e n d o sus probab i l i dades de asistir a 
la escuela; los n iños t i e n e n mayores p r o b a b i l i d a d e s que las niñas; 
los solteros m u l t i p l i c a n sustant ivamente sus probab i l idades al i g u a l 
que los que n o t raba jan . 

A h o r a b i e n , dada la i m p o r t a n c i a que reg istra la edad c o m o de­
t e r m i n a n t e de la asistencia escolar y t e n i e n d o presente e l atraso con 
e l que los niños se i n c o r p o r a n al sistema escolar y la edad en que co­
m i e n z a a decrecer la asistencia, cons ideramos i m p o r t a n t e e x p l o r a r 
los factores para dos d i ferentes grupos de niños: de 6 a 10 años y de 
11 a 16 años. Los resultados se presentan en e l cuadro 13 en las co­
lumnas 2 y 3. Nótese que e n e l m o d e l o cor respond iente a los niños 
de 6 a 10 años se r e d u c e e l n ú m e r o de var iab les s ign i f i ca t ivas . E l 
pertenecer a u n a f a m i l i a en c o n d i c i ó n de pobreza e x t r e m a r e d u c e 
a l r e d e d o r de 4 0 % las p r o b a b i l i d a d e s de que e l n i ñ o asista a l a es­
cuela; algo s imi lar sucede con el bajo n ive l de escolaridad de l j e f e y 
con su posic ión en la o cupac ión . Los años de esco lar idad a c u m u l a ­
dos y la edad desempeñan también u n pape l relevante entre los fac­
tores asociados a la asistencia a la escuela. A mayor n ú m e r o de años 
de estudio se ve d i s m i n u i d a la p r o b a b i l i d a d de que el n iño asista a la 
escuela c u a n d o se h a c o n t r o l a d o e l resto de los fac tores . E n este 
j r u p o , la edad de l n iño presenta u n a p r o b a b i l i d a d l i geramente m e -
l o r de abandono , sobre t odo si se c ompara con e l g r u p o de 11 a 16 
iños. 

Por otro lado, al revisar el modelo que corresponde a los niños de 11 
116 años volvemos a encontrar prácticamente todas aquellas variables, a 
excepción del o rden que ocupa entre los niños, que se presentaron en el 
nodelo general de la co lumna 1, con ligeras variaciones en los momios 
>ero que apuntan en el mismo sentido. Esta situación nos indica que el 
)r imer mode lo presentado refleja con mayor claridad los factores f a m i -
iares y personales de la asistencia escolar de los niños de 11 a 16 años. 
Jama la atención el menor peso que tiene en el modelo la condición de 
>obreza de sus hogares y el número de años de escolaridad acumulados, 
isí como el incremento en el riesgo que adquiere la edad del niño. 
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Comentarios finales 

E n este trabajo hemos i n t e n t a d o hacer u n a revisión de la asistencia 
escolar de los niños entre 6 y 16 años, especialmente de aquellos que 
viven en localidades a l tamente marginadas . E n e l transcurso de esta 
revisión nos hemos acercado a problemas de ingresos tardíos, atrasos 
en la t rayector ia n o r m a t i v a y abandonos t empranos . D e l análisis ha 
quedado en claro que la proporc ión de niños que nunca asistieron a 
la escuela es d i f e r e n c i a l p o r zonas de res idencia c on d e t r i m e n t o de 
los que viven en zonas rurales y d e n t r o de éstas en localidades m a r g i ­
nadas. Este análisis nos permitió ident i f i car u n p r o b l e m a de e d a d al 
ingreso a la escuela que def ine u n a situación de atraso ex-ante p a r a 
u n número de niños y sobre todo de niñas en condic ión de pobreza. 
Los datos sobre asistencia escolar también muestran i r regu lar idades 
en la trayectoria que afectan a esos mismos grupos. T o m a d o en con ­
j u n t o , l o a n t e r i o r l leva a suger i r que existe u n a t rayec tor ia escolar 
m u y d i ferente de la normat iva , y que ésta parece asociarse con var ia ­
ciones en los cursos de vida de los niños pobres que afectan negativa­
m e n t e sus posibi l idades de educarse. Esta situación nos lleva en c o n ­
secuencia a t o m a r c o n m u c h a caute la la aceptac ión sin crítica d e l 
supuesto de trayectorias normativas con que suele operar la investiga­
ción. A l parecer in f lu idos p o r la idea de que en l o f u n d a m e n t a l se ha 
resuelto el p r o b l e m a de l acceso, la mayoría de los estudios realizados 
en México ha considerado que las altas tasas de deserción que toda ­
vía subsisten son resultado de deficiencias de la escuela y de factores 
asociados con las características de l m e d i o escolar. L a investigación 
ha mostrado que el rezago escolar es u n factor de p r i m e r a i m p o r t a n ­
cia para expl icar la deserción. 

Cabe ins i s t i r e n que a l a d o p t a r estos enfoques se h a de jado de 
considerar e l papel que j u e g a n los contextos sociales y soc iodemográ-
ficos en las trayectorias escolares de los niños. E n este trabajo hemos 
tratado de recuperar esa visión desde u n a perspectiva que supone la 
vinculación entre los dist intos aspectos de la problemática y muestra 
que problemas como el rezago escolar n o se asocian necesariamente 
con las capacidades de l n iño n i con los efectos de l m e d i o escolar, si­
n o c on las condic iones de v ida preexistentes de dist intos sectores de 
la población. E n t r e los residentes de localidades rurales marginadas , 
ellas in f luyen sobre la edad en la que el niño ingresa al sistema esco­
lar situándolo desde entonces en u n a situación de atraso. Además, d i ­
ficultan la asistencia regular y pres ionan p o r u n a salida t e m p r a n a . E l 
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curso de v ida def ine el rango de edad en el que el niño debe de estu­
d iar , más que los grados que debe aprobar . Por el lo , mientras el n iño 
está en ese rango de edad asiste a la escuela y sólo d i f i cu l ta su asisten­
cia u n ingreso tardío o la necesidad de trabajar ; en cambio , c u a n d o 
h a excedido esa edad, la asistencia a la escuela se d i f i c u l t a por facto­
res tales c o m o el número de grados que ha aprobado , el número de 
m i e m b r o s e n su hogar , su estado c i v i l , su participación l a b o r a l y e l 
m o n t o de sus ingresos. T o d o e l lo e n m a r c a d o en u n a c lara d i s t r i b u ­
c ión de roles y diferencias de género que p o n e n en notable desventa­

j a a las niñas, sobre todo a las pobres. 
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